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DescripciÃ³n

Hijos rebeldes

Entonces todos los hombres de su ciudad lo apedrearÃ¡n; y morirÃ¡, asÃ quitarÃ¡ el 
mal de en medio de ti, y todo Israel oirÃ¡, y temerÃ¡. Deuteronomio 21:21.
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Esta era la Ãºltima disciplina a un hijo/a desobediente. Los padres tenÃan la responsabilidad de
disciplinar severamente a un hijo rebelde, pero si no resultaba, debÃan entregarlo a las autoridades,
quienes ejecutaban la sentencia de muerte. Para Dios, la disciplina de los hijos y la obediencia a los
padres es un asunto de vida o muerte.

Una madre visitaba a su hijo en la cÃ¡rcel. Estaba allÃ por homicidio. HabÃa atropellado a un niÃ±o
mientras escapaba de una patrulla que lo perseguÃa por pasarse un alto. El hijo reflexionÃ³:

â??No soy un asesino premeditado, estoy aquÃ porque me acostumbrÃ© a violar las leyes y a no
respetar lÃmites.

â??Â¡Ay, hijo!, es que de niÃ±o te ponÃas tan difÃcil. Cuando te daba una orden, me desafiabas y hacÃ
as un berrinche que no soportaba, asÃ que te dejaba hacer y deshacer con tal de que estuvieras calladito
y complacido. Desde que tenÃas tres aÃ±os, cuando yo te decÃa: â??CÃ³mete tus verduras para que
crezcas sano y fuerteâ?•, me decÃas: â??Â¡Yo no quiero ser sano ni fuerte! No me importa, Â¡dÃ©jame
en paz!â?• Cuando te decÃa: â??Recoge tu cuartoâ?•, tÃº me respondÃas: â??No voy a recoger nada. Si
quieres, recÃ³gelo tÃºâ?•.

Y asÃ siguiÃ³ la lista de lamentos. El hijo la interrumpiÃ³:

â??Â¡Basta, mamÃ¡! Solo dime: Â¿CÃ³mo fue que ustedes, siendo adultos, le creyeron y obedecieron a
un niÃ±o tan pequeÃ±o?

Si tu hijo/a estuviera a punto de caer por un precipicio y tÃº lo estuvieras sosteniendo de la mano, Â¿lo
sujetarÃas con todas tus fuerzas, o suavemente para que no le doliera? SÃ© responsable y apriÃ©talo
fuerte, con buena disciplina, y lo salvarÃ¡s del precipicio de la vida en sociedad; pues, nadie a quien Ã©l
daÃ±e va a tenerle compasiÃ³n. Si tÃº, que le diste la vida y lo amas, no soportas sus berrinches,
Â¿crees que los demÃ¡s lo harÃ¡n?

Una palabra a tiempo, un castigo que les duela, sin llegar al abuso, quizÃ¡ deje una pequeÃ±a huella,
pero crecerÃ¡n seguros, sabiendo la diferencia entre el bien y el mal. EntenderÃ¡n que si los cuidas y los
educas, es por amor, y no porque te importa mÃ¡s tu comodidad y tu tiempo libre.

â??EnsÃ©Ã±enles a obedecer. Vean que su autoridad debe ser respetada. Esto quizÃ¡ parezca 
entristecerlos un poco ahora, pero les ahorrarÃ¡ mucha desgracia en el futuroâ?• (CN, p. 254).
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